
En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los cielos se parece a un tesoro
escondido en el campo: el que lo encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a
vender todo lo que tiene y compra el campo. El reino de los cielos se parece también a un
comerciante de perlas finas, que al encontrar una de gran valor se va a vender todo lo que
tiene y la compra».
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Espíritu Santo, 
dame agudeza para entender, 
capacidad para retener, 
método y facultad para aprender, 
sutileza para interpretar, 
gracia y eficacia para hablar. 
Dame acierto al empezar, 
dirección al progresar 
y perfección al acabar. Amén 

Mt 13, 44-46

del Cardenal Verdier

El Señor usa dos metáforas que implican una actitud de búsqueda, una inquietud...
¿vives la fe en clave de búsqueda, dejándote desinstalar por el Señor? 

¿Qué realidades o personas te ayudan a salir de ti, a buscar siempre más? 
Cuando lees este evangelio, ¿a qué te invita? ¿Qué decisiones te llama a tomar que

sean, de algún modo, venderlo todo? 

La pregunta es por qué se pasa del número plural al singular: el comerciante buscaba perlas de
calidad, y se encuentra con una de gran valor, vendiendo todo lo que tenía para comprarla. Podría
tratarse de alguien que buscando hombres buenos, con los cuales pasar la vida de una forma
laudable, se encuentra con el que los supera a todos, el sin pecado (Cf 2Co 5,21), mediador entre
Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús (Cf 1Tm 2,5). O bien podría tratarse de uno que anda a
la búsqueda de mandamientos, para observarlos y tener un buen comportamiento con los
hombres, y se encuentra con el amor al prójimo, que en palabras del Apóstol, él solo resume todos
los mandamientos. Porque el no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso
testimonio y cualquier otro mandamiento son como perlas que se contienen todas en esta sola
frase: Ama a tu prójimo como a ti mismo (Rm 13,9). 

de San Agustín

Piensa en alguna persona que en tu vida te ha ayudado a tomar
decisiones difíciles, de esas que implican dejarlo todo y aportar por el
Señor. Busca la manera de agradecerle. 


